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Veterinarios.

Los factores que se pueden considerar determinantes en la 

producción de primerizas son los siguientes:

La edad a la primera cubrición fértil.

El índice de ovulación.

El tamaño de la primera camada.

La capacidad de recuperación reproductiva después del 

primer ciclo. 

El tamaño de la segunda camada.

Sobre todos estos factores va a in%uir la alimentación.

El avance en la selección genética ha ido haciendo que, a 

la hora de seleccionar las mejores hembras, se busque ya 

no solamente los factores de heredabilidad reproductiva, 

sino que se seleccionan también factores cárnicos; es de-

cir, buscamos las cerdas con mayor porcentaje de magro, 

las de mayor crecimiento y mejor índice de conversión. 

Por lo tanto, buscamos los animales que van a tener ma-

yores requerimientos nutricionales y para los cuales las 

dietas de crecimiento son claramente insu'cientes. Por 

lo cual, se deberán hacer dietas especí'cas para la recría 

de futuras reproductoras que tengan en cuenta tanto las 

particularidades de estos animales con respecto a la fu-

tura reproducción como la atención de las necesidades 

de crecimiento.

Las recomendaciones nutricionales tienen que estar ba-

sadas en el conocimiento de la línea genética que se está 

recriando, puesto que variarán en función de esta. En la 

Tabla 1 se exponen unas recomendaciones medias.

Uno de los factores claves sobre los que incidirá la nutri-

ción es la ganancia media diaria.

Existen múltiples estudios que demuestran que creci-

mientos por debajo de 550 g retrasan la pubertad e inci-

den negativamente en la productividad numérica de la fu-

tura reproductora (Stalder, 2000; Patterson, 2002; Wettere y 

Lawlor, 2007). Por otro lado, si la ganancia media diaria 

es muy alta (mas de 900 g) se produce un engrasamien-

to y un sobrepeso que será muy perjudicial tanto para la 

calidad de tejido mamario como para el mantenimiento 
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futuro de una buena calidad de las articulaciones y del 

esqueleto óseo de la futura reproductora. A pesar de esto, 

existen algunas tendencias a llevar a las futuras reproduc-

toras a mayor peso a la primera cubrición, basadas en tra-

bajos que determinan que con ganancias medias diarias 

superiores a 650 g o bien pesos de más de 150 Kg a la 

primera cubrición se consiguen más nacidos totales en el 

segundo parto (Roongsitthichai et al., 2013).

Por todo ello se determina que la ganancia media diaria 

durante la recría debería de estar en una horquilla en-

tre los 600 y los 800 g/día. Este rango es excesivamente 

amplio, puesto que si damos una edad de 175 días la di-

ferencia de peso entre las de mayor crecimiento y las de 

menor sería de 35 Kg, por lo que la combinación entre la 

alimentación y la selección tiene que ir encaminada a la 

reducción de esa horquilla.

Por otro lado, aumentando un 25% el consumo de energía 

durante la recría, hace que se aumente la reserva grasa y 

esto supone una disminución de la eliminación de futu-

ras reproductoras debido a que la condición corporal de 

la cerda a la hora de afrontar su primer ciclo es mejor y 

conlleva a una mejor preparación para atender su primera 

lactación (%ingnes et al., 2015).

Durante la recría va a ser fundamental de3nir tanto los 

periodos de crecimiento como el tipo de dieta a utilizar 

en cada uno de esos periodos.

Una dieta de engorde durante la recría, para continuar 

con una dieta de gestantes a partir de los 130 Kg, va a 

producir una mayor incidencia de cojeras que si se utili-

zan dietas de recría especí3cas, aunque se produjera un 

racionamiento excesivo entre los 70 y los 130 Kg de peso 

del animal (Quinn et al., 2015), lo que signi3ca que es 

preferible utilizar una dieta especí3ca de recría acondi-

cionada a cada fase, aunque se use mal, que dietas de 

crecimiento y gestación. 

En la Tabla 2 puede observarse la diferencia de un 

cambio de dieta en una granja con autorreposición.

En resumen, es muy necesario modular la velocidad 

de crecimiento. Pero esta modulación debe tener en 

cuenta la ingesta puesto que, si se trata de reducir la 

velocidad de crecimiento mediante el racionamiento, 

podemos encontrarnos con que se esté limitando la 

ingesta, y esto puede producir una reducción en la 

producción de hormona liberadora de gonadotropina 

(GnRH), de hormona luteoestimulante (LH) y por 

lo tanto la disminución en el crecimiento de los fo-

lículos. Además, la reducción de la ingesta se asocia 

a niveles bajos de estradiol (E2), lo que producirá 

un feedback negativo en el hipotálamo produciendo 

bajos niveles de insulina y de factor de crecimiento 

insulínico tipo 1 (IGF-1), necesarios para la madu-

ración ovárica.

 TABLA  2  

Diferencias productivas entre dieta de gestación y dieta de 
recría en una granja con autorreposición.

DIETA 
GESTACIÓN

DIETA 
RECRÍA

PESO A LOS 8 MESES 135 162

CERDAS SIN SÍNTOMAS DE CELO 21% 3,5%

FERTILIDAD A 1ª CUBRICIÓN 72% 96%

NACIDOS TOTALES 12,6 14,5

CERDAS CON PARTO CORTO 27% 6%

NUTRIENTES 25-45 KG 45-80 KG 80-120 KG 120 KG-CUBRI

Proteína Bruta 17,5-19 15,5-16,5 13,5-15 13,5-15

Energía Neta 2.275-2.350 2.275-2.325 2.275-2.325 2.350-2.400

Lisina Digestible 0,93 0,79 0,64 0,56

Metionina digestible 0,27 0,23 0,19 0,17

Metionina + cistina 
digestible

0,54 0,47 0,38 0,36

Treonina digestible 0,59 0,50 0,41 0,36

Triptófano digestible 0,16 0,14 0,11 0,10

Calcio 0,9 0,85-0,9 0,85-0,9 0,8-0,85

Fósforo 0,4 0,38 0,38 0,38

Vitamina A 10.000-12.000 10.000-12.000 10.000-12.000 12.500

Vitamina D 1.500-2,500 1.500-2.500 1.500-2.500 1.500

Vitamina E 50-60 50,60 50-60 60-80

Biotina 400-500 400-500 400-500 400-500

Ácido fólico 5 5 5 5

 TABLA 1  

Recomendaciones nutricionales recría de futuras reproductoras.
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de grasa dorsal y profundidad de músculo. Si el espesor de 

grasa dorsal en la primera cubrición es de menos de 9 mm 

y el de entrada a partos es de menos de 13 mm, cuando 

las necesidades de la cerda en la fase &nal de gestación 

se vean aumentadas como consecuencia del crecimiento 

de la placenta, de los anejos y del propio crecimiento del 

animal, esta puede llegar a movilizar músculo pudiendo 

desencadenar en una cetosis.

Cabe destacar la importancia que está adquiriendo el co-

nocimiento de la afección que pueden producir las mico-

toxinas presentes en el pienso sobre el desarrollo repro-

ductivo de la cerda en recría.

Las principales micotoxinas que van a afectar en esta fase 

son a)atoxinas, toxina T-2, vomitoxinas, ergotaminas y 

zearalenona.

Pero las que requieren de una especial vigilancia por su 

repercusión son:

Toxina T-2 debido a que puede causar rechazo del alimen-

to, úlceras orales, leucopenia y supresión inmunitaria.

Vomitoxina que fundamentalmente puede producir re-

chazo del alimento.

Zearalenona que probablemente sea la de mayor im-

portancia ya que puede producir hiperestrogenismo, 

pseudogestación, anestros, mortalidad embrionaria, re-

ducción de líbido, vulvovaginitis, hipertro&a de útero y 

aumento de la progesterona sérica.

Se debe de hacer un especial hincapié en la alimentación an-

tes de la primera cubrición ya que mediante el manejo de la 

cantidad de pienso suministrada se puede in)uir favorable-

mente en el inicio de la vida productiva de la futura repro-

ductora, esta herramienta de manejo se denomina  ushing.

Este puede consistir en alimentar con mas de 3 Kg/día 

durante dos semanas antes de la cubrición siendo como 

referencia de mantenimiento la administración de 1,5-

2 Kg/día. Este incremento de pienso estimula la secre-

ción de hormona foliculoestimulante (FSH) y aumenta 

la frecuencia de pulso de LH, aumenta la insulina y el 

IGF-1 que median en la estimulación de gonadotropinas. 

En la Figura 1 se puede ver como afecta la alimentación 

durante la recría relacionando la ganancia media diaria 

con el tamaño y número de folículos.

Por otro lado, una ganancia media diaria excesiva puede 

dar problemas locomotores y de sobrepeso, produciendo 

una mayor eliminación por defectos en los aplomos, un 

mayor índice de infecciones urinarias y problemas de do-

lor articular; este dolor articular va a in)uir negativamente 

en la &siología reproductiva. A su vez una sustitución del 

ADN del parénquima mamario por grasa supondrá pro-

blemas en la primera lactación.

Una patología a tener en cuenta en la alimentación de 

la recría es la osteocondrosis, siendo esta la causa más 

común de eliminación de nulíparas por cojeras. Sin 

entrar en su descripción, para corregirla será necesario por 

un lado disponer de espacio su&ciente, de un suelo que no 

sea deslizante ni abrasivo y, en lo referente a la alimenta-

ción, la adición de minerales quelados en la dieta durante 

la fase de recría, con el &n de mejorar la osi&cación, lo que 

puede disminuir el porcentaje de cerdas no seleccionadas 

del 16% al 12%.

Un parámetro a vigilar durante la recría, y sobre todo en 

la fase &nal de esta cuando se va acercando la primera 

cubrición, es el espesor de la grasa dorsal que, a pesar de 

que no parece que tenga relación con la madurez sexual ni 

con la productividad de la cerda en sus ciclos siguientes 

(3º a 6º) (#ingnes, 2013), sí que hay que tenerla en cuenta 

sobre todo en relación con el espesor magro, ya que áreas 

de lomo inferiores a 36 cm y espesores de grasa dorsal 

(EGD) inferiores a 9 mm afectan a la longevidad y a la 

proli&cidad de la futura reproductora (Hoge y Bates, 2011).

En la Figura 2 se observa la relación entre el espesor de la 

grasa dorsal a la cubrición y la proli&cidad al tercer ciclo.

Debemos de tener en cuenta que el espesor de grasa dorsal 

no está relacionado con el peso y que por lo tanto es muy 

importante que la empresa genética de&na el fenotipo a 

seleccionar. Además, puede ayudar la incorporación a pie 

de granja de mediciones tipo perímetro torácico, espesor 

Figura 2. Alimentación durante la recría EGD y proli&ci-

dad al 3º ciclo (Williams et al., 2005).

Figura 1. Alimentación durante la recría, tamaño y nú-

mero de folículos (Van Wetere et al., 2011).
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Se produce un mayor reclutamiento folicular o bien una 

reducción en la atresia, en de"nitiva, se estimula el índice 

de ovulación, siendo este el principal factor limitante del 

tamaño de camada en nulíparas. En la Tabla 3 se hace 

referencia a un trabajo de campo realizado comparando 

cubriciones de nulíparas tras el "ushing y sin él.

Tras la cubrición el 30% de los embriones potencialmente 

viables mueren durante los primeros 25 días de gestación, 

el principal mecanismo de protección de los embriones 

es la secreción de proteínas uterinas especí"cas que se 

estimulan por hormonas esteroides, principalmente la 

progesterona, de manera que si aumenta la progesterona 

mejora el ambiente uterino.

Si hay una mayor ingesta de alimento, sobre todo durante 

las primeras 72 horas poscubrición, disminuye la concen-

tración de progesterona en plasma al aumentar la elimina-

ción metabólica, y aunque los últimos trabajos no asocian 

un aumento de mortalidad embrionaria con el aumento 

de alimento, si que es cierto que un incremento en la can-

tidad del pienso durante las 72 horas poscubrición retrasa 

10 horas el incremento normal de progesterona (P4).

En cuanto a la alimentación de la cerda nulípara duran-

te la gestación deberemos de tener en cuenta a la hora 

de calcular las necesidades energéticas, proteicas y de 

aminoácidos que estas deberán de calcularse en función 

del sumatorio de los gastos de mantenimiento más el 

crecimiento del útero grávido y sus anejos además de el 

crecimiento y reposición de la madre. Por lo tanto, estas 

necesidades serán muy distintas entre la cerda nulípara y 

la cerda multípara y serán distintas en función de la pro-

li"cidad, crecimiento y rendimiento magro de la línea ge-

nética utilizada.

En cuanto a las recomendaciones diarias de energía y lisina 

para cerdas gestantes puede seguirse la siguiente fórmula (Ce-

risuelo, 2007, adaptado de BSAS, 2003).

Con un peso vivo a la cubrición de 150 Kg de la cerda nulípara: 

Ganancia de peso neto (no se considera peso de fetos y 

anejos): 40 Kg.

Consumo de energía diaria: 28,2 MJ energía metaboli-

zable/día.

Consumo total de lisina diaria: 16,0 gr/día.

Para una ingesta (de materia seca fresca formulada con 

12,1 MJ energía metabolizable/Kg) de: 2,3 Kg/día.

Sin embargo, con un peso vivo a la cubrición de 300 Kg 

(4º parto):

Ganancia de peso neto (no se considera peso de fetos y 

anejos): 15 Kg.

Consumo de energía diaria: 34,9 MJ energía metaboli-

zable/día.

Consumo total de lisina diaria: 10,6 gr/día.

Para una ingesta (de materia seca fresca formulada con 

12,1 MJ energía metabolizable/Kg en condiciones de ali-

mentación individual y termoneutralidad) de: 2,9 Kg/día.

Las necesidades del útero grávido a "nal de gestación no 

superarán el 10%. Siendo el mantenimiento la fracción más 

importante en el consumo de nutrientes, que es claramente 

distinto entre la nulípara (60%) y la multípara (80%), así 

pues la diferencia más importante entre las necesidades de 

estas dos será el crecimiento materno.  

Puesto que la cerda adulta deposita y recupera grasa mien-

tras que la cerda nulípara deposita grasa y retiene una 

fracción para tejido magro destinado a su crecimiento, por 

tanto la relación lisina-energía metabolizable será distinta:

Para las nulíparas: 0,57%.

Para las multíparas: 0,37%.

Los requerimientos en aminoácidos para el manteni-

miento, feto, anejos y cuerpo materno son los re;ejados 

en la Tabla 4.

AMINOÁCIDO MANTENIMIENTO FETO Y ANEJOS CUERPO MATERNO

LISINA 100 100 100

METIONINA 25 24 29

CISTINA 111 22 15

TREONINA 147 56 53

TRIPTÓFANO 30 12 12

ISOLEUCINA 44 49 55

 TABLA  4  

Requerimiento de aminoácidos para mantenimiento, feto, anejos y cuerpo materno (Coma y Gasa, 2008).

 TABLA  3  

-
ción en nulíparas.

CON 
FLUSHING

SIN FLUSHING

Nº CERDAS 184 170

DIAS A CELO TRAS 
ALTRENOGEST

5,7 6,2

% FERTILIDAD 94% 92%

NACIDOS TOTALES 14,5 13,4
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Así pues, con un solo tipo de pienso de gestación y 

en condiciones de restricción alimentaria (las habituales), 

las nulíparas tenderán al engrasamiento, siendo necesario 

plantearse la segregación si la granja tiene su$ciente tama-

ño, para la utilización de dos piensos distintos o incluso 

utilizar un suplemento proteico en las nulíparas. El objeti-

vo sería alcanzar el engrasamiento y el crecimiento optimo 

según los parámetros de$nidos por la línea genética.

Hay que tener en cuenta que el desarrollo de las $bras 

musculares de los lechones no se modi$ca tras el naci-

miento, por lo que factores nutricionales que afecten 

positivamente a su desarrollo en el útero condicionarán 

de manera favorable el crecimiento posterior (Gondred 

et al., 2005).

Con respecto al desarrollo de la glándula mamaria, el 

ADN mamario total que estima el número de células de 

la glándula mamaria y su evolución realiza su máximo cre-

cimiento entre el día 70 y el día 105 de gestación, y un 

elevado nivel de energía consumida por la cerda en esa 

fase reduce el total de ADN mamario parenquimático.

En las Tablas 5 y 6 se de$nen algunas medidas nutricio-

nales que mejoran o empeoran la masa de parénquima 

mamario y la concentración de ADN mamario.

Una tendencia en el manejo de la alimentación en gesta-

ción son las llamadas curvas en U, pero se debe de tener 

en cuenta que suplementar de pienso en general al $nal 

de la gestación supone aumentar el consumo de energía 

diaria, por lo que se aumentará el peso de la madre y 

 TABLA  5  

Medidas nutricionales que mejoran la masa del parénquima mamario y la concentración de ADN.

MASA PARÉNQUIMA MAMARIO ADN MAMARIO

GENISTEINA DESDE DÍA 90 A 183 
DE VIDA (Farmer et al., 2010)

+12,20% +44,40%

RESTRICCIÓN DE ALIMENTO DEL 
DÍA 28 AL 90 DE VIDA (Theil, 2014)

+6,4% +4,9%

PIENSO CON 10% DE LINAZA 
DESDE EL DÍA 63 AL FINAL DE 
GESTACIÓN

(Farmer y Palin, 2008)

+30,9% +11,6%

 TABLA  6  

Medidas nutricionales que empeoran la masa del parénquima mamario y la concentración de ADN.

MASA PARÉNQUIMA MAMARIO ADN MAMARIO

RESTRICCIÓN DEL 26% DEL 
ALIMENTO DE LOS DÍAS 90 A 170 DE 
VIDA (Sorensen et al., 2006)

-34,2% -21,9%

AUMENTO DEL 83% LA ENERGÍA DEL 
DÍA 75 AL 105 DE GESTACIÓN (Weldon 

et al., 1991)
-21,4% -1%

AUMENTO DEL 53% LA PROTEÍNA 
DEL DÍA 75 AL 105 DE GESTACIÓN 
(Farmer, 2013)

-9,5% -1%

 TABLA  7  

Resultados de la suplementación con ácidos omega 3 en nulíparas en la fase de transición  
y lactación al segundo parto.

CONTROL SUPLEMENTADAS

Nº CERDAS 130 126

NACIDOS TOTALES 14,10 14,30

NACIDOS VIVOS 13,35 13,45

PESO AL NACIMIENTO 1,54 1,48

MORTALIDAD PREDESTETE 13,5 10,2

FERTILIDAD 2º CICLO 82% 87%

NACIDOS TOTALES 2º PARTO 13,2 13,7
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el espesor de grasa dorsal produciendo tan solo un au-

mento de 100 gr en el peso medio del lechón y, como 

contrapartida, puede producir partos un 32% más largos 

aumentando los nacidos muertos (1,04 vs 0,87) además 

reduce el consumo de pienso y EGD en la lactación (Ca-

ballero et al., 2015;  Kim et al., 2015).

Se debe de0nir una nueva fase denominada fase de 

transición que sería el periodo entre los 10 últimos días 

de gestación y los 10 primero de lactación (%eil, 2015; 

%eil, 2019).

En ese periodo, para la cerda son prioritarios los fetos 

primero y los lechones después, y la producción de ca-

lostro y leche (%eil, 2012; %eil, 2019).

Durante la fase de transición las cerdas con buenas re-

servas (17-20 mm EGD) producen más leche en el pico 

de lactación y los lechones nacidos de estas cerdas pre-

sentan mayor tasa de crecimiento y mayor peso al des-

tete (Cantín, 2019). Las cerdas que reciben lípidos antes 

del parto producen un calostro más rico en grasa, lo que 

aumenta la supervivencia del lechón, de tal manera que 

un 5% de aceite de soja en esta última fase de gestación 

disminuye la mortalidad al nacimiento del 8% al 4% 

(Quinou et al., 2008).

Asimismo, en este periodo tan crítico, sí llegan cerdas 

delgadas y se sobrealimentan se estará a tiempo de pro-

ducir más cantidad de calostro y más rico en lactosa (De-

caluwé et al., 2014).

Suplementar con ácidos omega 3 en este periodo de tran-

sición y en el resto de la lactancia mejora ligeramente el 

síndrome de 2º parto en una granja problema (Cantín, 

2014).

En la Tabla 7 se re6ejan los resultados de la suplemen-

tación mediante ácidos omega 3 en la fase de transición 

y lactación.

Así pues, durante esta fase de transición conviene utili-

zar una dieta especí0ca que se diseñe para cubrir todas 

estas necesidades especiales y sobre todo que evite re-

chazos por materias primas poco palatables, puesto que 

si se produce un rechazo y disminuye el consumo en esta 

fase se afecta directamente a la vitalidad de los lechones 

(Quesnel et al., 2014).

Durante la lactancia se debe de tener en cuenta que la 

primeriza sigue creciendo y que un factor que va en contra 

de cubrir las necesidades de la primeriza en lactación es 

que, mientras el consumo medio necesario es de 6,6 Kg, la 

ingesta voluntaria se situará en torno a los 5 Kg, por lo que 

si no se realiza un manejo adecuado para mejorar esta in-

gesta voluntaria se producirá un catabolismo que obligará 

a realizar un destete precoz; este catabolismo, junto con el 

destete precoz, producirán un insu0ciente desarrollo fo-

licular que repercutirá negativamente en el tamaño de la 

cama del siguiente parto.

CONCLUSIONES
Necesidades marcadas por la empresa de genética.

Objetivo 750 gr de ganancia media diaria antes de la 

cubrición.

EGD y profundidad de músculo marcado por el fe-

notipo.

Flushing.

Favorecer formación de tejido mamario.

Diferenciar dietas de gestantes nulíparas de multíparas.

Siguen creciendo durante la gestación y lactancia, ase-

gurar necesidades.

Dieta de transición.
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